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			El amor en la mujer


		


	

		

			


			Prólogo


			La idea de la reencarnación gira en torno a la noción de que la vida no se detiene cuando el corazón deja de latir. Pero ¿puede la energía del amor viajar de una vida a otra manteniendo su esencia? La memoria humana no puede retener las vidas pasadas como recuerda la infancia; sin embargo, nuestra alma sí registra lo que vamos experimentando en cada una de nuestras vidas. ¿Cuál será el propósito de este viaje?, ¿cómo saberlo?


			René Boiero (quien desde niño ha desarrollado el don de comunicarse con los seres que han partido de este plano y quien cuenta con más de treinta años de experiencia como terapeuta y consejero) demuestra su destreza conectándose con las almas y con sus propósitos en las vidas pasadas. Por ello, nadie sería mejor que él para desarrollar este tema.


			Conocí a René en el momento más oscuro de mi vida, cuando perdí a mi hijo Alejandro, de once años. En aquel tiempo, mi percepción de la muerte era tan racional y científica que no podía comprender qué ocurría realmente con los seres cuando partían. Me sorprendió cómo este maestro de almas, a través de la sabiduría de sus palabras, de su acompañamiento y de sus consejos, me ayudó a entender que la muerte no nos separa de los seres queridos; sus almas se mantienen conectadas con nosotros desde el amor. Desde entonces, he tenido el privilegio de acompañar a René en meditaciones y talleres, en los que he sido testigo de su amor y de la experiencia con cada persona cuyo familiar fallecido se presenta para ofrecer una recomendación o un consejo.


			En estas páginas, se describe el recorrido de las almas de cuatro mujeres que, a través de sus reencarnaciones, van corrigiendo, sanando y superando historias de vidas anteriores. René demuestra que cada ser reencarna con el mismo grupo de almas, quienes se comprometen a generar situaciones que hay que atravesar. Entenderemos, entonces, que el sufrimiento que se experimenta en cada vida resulta indispensable para la corrección de los eventos generados en las vidas anteriores, necesaria para nuestra evolución.


			Este libro nos invita a vivir nuestra vida en plenitud y sin juzgar a ninguno de los seres con los que nos ha tocado vivir procesos dolorosos. Ellos son los maestros que hemos escogido, antes de reencarnar, en pactos de amor. Es solo la energía del amor la que fluye en cada grupo de almas, donde cada personaje ejerce un rol necesario para generar las experiencias. El resultado es el amor en todas sus dimensiones. Al aceptar esas experiencias, nos hacemos responsables de los eventos de cada reencarnación. No se trata de vivirlas como castigos kármicos, sino como lecciones de aprendizaje en esta maravillosa escuela que llamamos vida.


			¡Gracias, querido René, por compartir tu sabiduría! Tengo la convicción de que este libro será de gran ayuda para conectarnos con la energía del amor entre las almas de esta y todas las reencarnaciones.


			Gabriela Morales

		


	

		

			


			Introducción


			Lo que con tanto amor quiero hacerles llegar a través de esta obra no resulta de investigaciones científicas ni de lecturas profundas (que, por cierto, también forman parte de mi bagaje). Lo que tengo para compartir con ustedes en este libro es el resultado de la comunicación que he mantenido con las almas, con los seres de luz, a quienes desde mis ocho años he tenido el honor de ver y de escuchar. Claro que, a lo largo del tiempo, fui dando al encuentro con los seres de luz una explicación adulta y una forma específica que sirviera para acompañar a los pacientes que asisten a mis consultas como terapeuta.


			En esta obra, encontrarán la información que he podido recoger de las almas con las que he tenido contacto, su transcurso a lo largo del tiempo y sus reencarnaciones: las historias de amor de las almas, sus pactos y su forma de integrarse con amor en el universo total.


			Para acercarme un poco más a cada uno de ustedes, elegí a cuatro pacientes. Fueron cuatro consultantes que me honraron como terapeuta a través de sus procesos de sanación, que no siempre fueron simples ni placenteros, sino que muchas veces supusieron sufrimiento. Sin embargo, fueron los caminos elegidos por cada alma para aprender lo necesario, siempre con voluntad de amor.


			Deseo de todo corazón que puedan disfrutar de este viaje como yo lo he hecho a lo largo de más de treinta años como terapeuta.


		


	

		

			


			La historia 
de las almas


			El objetivo de este libro es mostrar que el alma evoluciona y crece en la energía del amor. Por esa razón, es importante analizar cómo cada uno elige, experimenta y decide los pasos para evolucionar y recorrer la vida en un camino de amor. Hablo del amor como energía, como un conjunto de vibraciones del universo cuyas frecuencias de intensidad mueven la luz que llamamos amor.


			Es fundamental comprender el amor con el objetivo de evolucionar. En cada paso, veremos que el amor es parte de la vía que recorremos. Al entender la ruta de la no permanencia, observamos que formamos parte de un mundo terrenal, que en el plano astral no existen el tiempo ni el espacio y que no hay medida ni energía de vida alguna que nos defina en la materialidad.


			Cuando todos comprendamos que la energía es una y que cada recorrido individual se integra a la energía de todos, seremos más conscientes de los pasos que daremos en energía de amor. Así, cuidaremos la energía propia y la de todos los que integramos esta maravilla que es el universo.


			El alma es la esencia pura, el aspecto de la energía pura que ha habitado siempre en cada uno de nosotros. El alma es la esencia que contiene la sabiduría con la que logramos, en cada circunstancia, los procesos evolutivos de aprendizaje. Todo aquello que pasamos en nuestra vida nos conduce a crecer y a evolucionar.


			


			La reencarnación es el proceso a través del cual el alma decide volver a la vida en forma de cuerpo físico. En función de su objetivo evolutivo, el alma decide, antes de reencarnar, en qué lugar lo hará y con quiénes compartirá esta experiencia de evolución.


			Cada alma tiene libre albedrío (es decir, una voluntad única que no es mental, sino de la energía pura, que es más inteligente que toda la razonabilidad que cualquier persona en un cuerpo físico pueda desarrollar) para seleccionar el momento y las personas con las que continuar su proceso de crecimiento evolutivo. Gracias a esta voluntad de la energía pura del alma, todos los cambios en nuestras vidas son perfectos para cada momento y en cada lugar. Es por eso que no reencarnamos una vez, sino que lo hacemos tantas veces como sea necesario en nuestro proceso de evolución.


			El alma elige con quién viene y las herramientas que necesita en cada reencarnación. A causa de que todo es energía y de que esta se forma y se transforma en cada paso y cada momento, el alma no elige un cuerpo: lo va formando, que es diferente.


			El alma, antes de reencarnar, elige con quién viene a través del pacto de alma; escoge el vehículo o las herramientas del cuerpo que le serán útiles para transitar esta vida terrenal y, así, poder evolucionar.


			La energía es una. El cuerpo, el alma y la mente integran una sola energía que puede poner en movimiento la vida. Pero ¿qué rige lo que debemos aprender en cada evolución? El karma es el conjunto de aprendizajes que todos tenemos que llevar a cabo en cada momento y en todas las acciones que realizamos. El karma es aprendizaje puro.


			El karma no es, como muchas veces se malinterpreta, un castigo o la obligación de soportar sufrimientos. Se suele creer que el karma es una pena que tenemos que aguantar ante determinadas situaciones o personas. Pero el karma no es un castigo. Lo repito porque me aflige que muchos seres se queden estancados o frenen su libertad porque asumen que deben soportar el sufrimiento que asocian al karma.


			Esa falsa noción del karma se origina en creencias estructurales de diversas religiones. Algunas de ellas, en su teología (textos sagrados y dogmas), manifiestan que soportar lo intolerable forma parte del conjunto de vivencias que todos tenemos que experimentar.


			En cambio, preferimos interpretar que no se trata de soportar, sino de entender que elegimos cada karma (en tanto aprendizaje) como parte de nuestro proceso de evolución. Cada hecho, cada relación, cada vínculo, cada situación que nos toca vivir tiene que ser entendido como parte de nuestro aprendizaje. Cada momento es una energía que se multiplica por mil a lo largo de nuestro proceso de cambio evolutivo.


			Por ende, el karma no es algo que haya que tolerar. Hay que aprender de los hechos, de las relaciones, de los vínculos y de las situaciones, para cambiar. Debemos crecer en dirección a un proceso evolutivo que mejorará nuestra vida en este plano, que es el de la materia, el plano físico. Este proceso de evolución traerá aprendizajes para el alma.


			Puedo asegurarles, desde mi experiencia en esta materia, que la reencarnación es el proceso mediante el cual el alma, la energía pura que es luz, elige con quiénes estar: quiénes serán sus padres, quiénes integrarán su familia, quiénes serán las almas con las que decidirá evolucionar.


			Yo he sido testigo de muchos de estos hechos. Unos años atrás, conocí a Sol y, varios años después, a su hijo Diego. Pero, antes de que Diego naciera, a los cincuenta y ocho días de su gestación, tuve el honor de ver que su alma era la del bebé que la madre de Sol (la abuela de Diego) había perdido muchísimos años atrás. Hoy Rosa y Diego se reconocen de otra vida, se eligen y se aman.


			Ahora bien, la energía del alma es infinita, de modo que no solo reencarna en forma humana. La energía se puede manifestar de cualquier manera, dependiendo de lo que el alma necesite para desenvolverse o para evolucionar en cada etapa. Es por esto que creo que el alma puede reencarnar en un animal y luego en un humano. Es indistinto. La evolución del ser es tan maravillosa que cada forma que tome nos permitirá crecer y seguir hacia adelante.


			Antes de reencarnar, el alma elige con quién volverá al plano terrenal. A raíz del pacto de almas (aquel que llevan a cabo tácitamente las almas que se encuentran vibrando en la misma frecuencia energética), estas empiezan a estar cerca del cuerpo de aquellos seres que serán su familia, meses antes de ingresar al vientre donde se generará la nueva energía. Recién entre los cincuenta y los sesenta días de embarazo, ingresa la energía al vientre, donde descansará hasta ser dada a luz.


			¿Y cómo es el camino inverso? Cuando un ser concluye su proceso de aprendizaje en la tierra, sale del cuerpo aproximadamente siete u ocho horas después de que el organismo físico deja de respirar. Emerge en forma de bruma blanca que rodea al cuerpo. Al hacerlo, todas las almas se comportan de distinta manera u ofrecen diferentes situaciones.


			Cuando el alma pasa a otro estado de energía y el cuerpo físico deja de respirar, el alma permanece entre setenta y ciento veinte días en proceso de duelo. En ese período, va cerrando la reencarnación que acaba de concluir. Es conmovedor ver cómo se despiden de su hogar y de los seres con quienes convivieron en cada momento de la vida, atestiguar cómo se despiden de este universo.


			En el judaísmo, durante los primeros días después de que un alma ha partido de este plano, los allegados al difunto tapan los espejos para que el alma no se refleje en ninguno de ellos. Esta práctica es maravillosa porque a todos, nos vamos de este mundo, nos resulta difícil vernos sin la energía material. Tratamos de reflejarnos, de buscarnos, de mirarnos.


			Cada ritual elegido por cada religión para los duelos es maravilloso. Cada rito es el proceso mediante el que los humanos, los que nos quedamos en este plano, aceptamos la partida de un ser que nos acompañó poco o mucho tiempo.


			Es cierto que se sabe menos acerca de lo que los seres hacen cuando se apartan de este plano. Todo ser que se va también hace su duelo, pero desde otro plano de la energía. Solo así cierra su proceso de aprendizaje. La gran diferencia entre los que se van y los que se quedan es el apego: a quienes nos quedamos en este plano nos cuesta soltar y entender que estamos únicamente de paso en cada situación de la vida.


			Lo antes dicho me recuerda lo ocurrido en el velatorio de una mujer que se llamaba Guadalupe. En esa situación, mi rol consistió en acompañar a la familia durante la despedida de la difunta. Nos acercamos al lugar donde se llevaba a cabo el velorio para acompañar al cuerpo y cumplir con las formalidades de los rituales. Estando a su lado, mirándola, pude observar cómo el alma de Guadalupe se separaba de su cuerpo.


			Es una maravilla observar cómo esa luz se despega del cuerpo y cómo los otros seres vienen a acompañarla. Aquellos que se acercan en su búsqueda son individuos que estuvieron en la última reencarnación con ella: familia, amigos o personas afines a su energía. Estos seres vienen a buscar al alma que se está yendo, con la que tienen un pacto en común, para cambiar la energía y evolucionar juntos hacia la luz.


			Muchas veces vamos a escuchar hablar del túnel de luz o de la abuela, el papá o la mamá que vienen a buscarlos. Es verdad: eso es así. Las almas con las que se creó un pacto vienen a buscar al difunto para orientarlo hacia la luz.


			Habrán escuchado sobre gente que, estando en agonía, ve a sus seres más amados, a aquellos que ya no están en este plano. Es que las personas que están agonizando pueden conectarse más fácilmente con quienes estuvieron con ellos en su vida anterior. En cada final en este plano, aparecen esas personas que tanto habíamos amado y que extrañábamos con el alma. Se trata de momentos únicos, de situaciones en que es posible observar la evolución del ser en energía pura. Es por ese motivo que, durante el duelo, es tan importante estar conectados desde un estado de amor y paz.


			Durante ese periodo (un lapso de entre sesenta y ciento veinte días de duelo), el alma que se fue de este plano recorre los últimos lugares donde estuvo, donde vivió, visita a quienes experimentaron con ella diferentes momentos. Es maravilloso ver cómo hacen el duelo recorriendo todos esos lugares.


			Luego, mientras el alma espera volver a reencarnar, viaja a través del astral; es decir, a través de la energía del universo donde todo fluye, donde no existe lo positivo o lo negativo. En el astral, todo es energía pura: una luz intensa donde todo fluye.


			El alma tiene una edad que nada tiene que ver con la cantidad de veces que reencarna en el plano físico ni con el tiempo de vida. La edad del alma no es la suma de los años vividos en el planeta, sino que se cuenta desde el momento en que nació en el universo hasta la actualidad. En mi caso, como terapeuta, la calculo hasta el momento en que conocí a la persona en este plano.


			Insisto en que la edad del alma tampoco tiene relación alguna con la cantidad de reencarnaciones. Cada ser reencarna en el momento en que decide que necesita estar en determinado lugar físico, acompañado de ciertas personas, para evolucionar y crecer. Pero no tiene nada que ver con su edad en este plano.


			Como decía, el alma reencarna tantas veces como lo requiera su proceso de evolución. En cada paso, crecerá con el único objetivo de proseguir su evolución y desarrollo. Cuando el alma llega a su último proceso de evolución (porque ha arribado a la plenitud y no necesita volver a reencarnar), entonces entra a la luz infinita y maravillosa donde están todas las almas que concluyeron sus aprendizajes.


			Cuando su proceso termina, el alma no vuelve a reencarnar, debido a que cierra su ciclo de vida. El siguiente paso será, entonces, entrar en el espacio de la luz infinita, donde el alma formará parte de la energía del multiuniverso. En la energía del conjunto de los universos, el alma será parte de lo que se entiende por totalidad.


			He sido testigo, en pocas oportunidades, de esa luz admirable que irradia la luz del universo. Pero quisiera insistir en esta idea: cada uno elige su aprendizaje o karma en esta reencarnación. Por ese motivo es tan importante saber y comprender lo que nos toca vivir en cada momento. Debemos reconocer qué nos conduce a un estado de luz y amor. Esa energía de amor es la luz del universo. La más pura energía del universo es la luz, que se manifiesta de todas las maneras posibles y hacia todos los sentidos.


			


			En ocasiones, elegimos vivir el karma desde el amor. Yo, en particular, creo que todos escogemos experimentar el karma de ese modo. También tenemos que comprender que, así como todos pasamos por periodos extraordinarios, también atravesamos pérdidas y sufrimientos. Para que el alma evolucione, debemos pasar por tiempos de apogeo y momentos de padecimientos; es así para todos.


			Cada alma que se desenvuelve ayuda a la evolución de la energía del universo y a cambiar la frecuencia de todos los seres que lo habitan.
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